
 

Comentario al evangelio del sábado, 26 de junio de 2021

Queridos hermanos:

Hoy el texto del evangelio nos presenta dos escenas de  sanación. Son encuentros con Jesús que
ayudan a recobrar la salud. En este caso se trata de enfermedades físicas, pero en otros lugares del
evangelio, las curaciones tienen un alcance más profundo y humanamente inexplicable.

La primera curación es para que veamos que el amor de Dios no tiene fronteras ni razas preferidas,
sino que está abierto a ayudar a toda persona que sufre. La raza o la posición social no cuentan ante el
amor misericordioso  del Padre del cielo. Y Jesús ha venido a demostrarlo.

El centurión romano era un militar del Imperio romano cuyas legiones  habían invadido Palestina y
suprimido las libertades cívicas de los judíos. El emperador de Roma era el emperador  de toda la
población judía. Y su autoridad se hacía sentir sobre todo a través del cobro de los impuestos, que no
se quedaban en Palestina para cubrir sus necesidades, sino que el dinero iba a engrosar las arcas de
Roma, que era la capital del Imperio.

El centurión (jefe de cien soldados del ejército romano), además de pertenecer a otra religión,
representaba a la potencia militar de Roma; doble motivo para convertirse en una persona mal vista.
Pero por su fe entra en la nueva comunidad de los seguidores de Jesús y se convierte en figura
ejemplar: su gesto y sus palabras denuncian a los que se resisten a creer y rechazan a Jesús. La forma
de comportarse de este soldado es como un anuncio de que muchos como él se unirán a los amigos de
Jesús en  la comunidad cristiana.

En el caso de la suegra de Pedro hay un detalle interesante: en cuanto ella se sintió curada  «se levantó
y se puso a servirle». Se sentía tan agradecida a Jesús y tan honrada por la visita y por la salud
recobrada, que inmediatamente se puso a servir a Jesús y sus acompañantes.

En este caso y para esta mujer  la sanación es mucho más profunda,  pues la hace crecer en su espíritu
de servicio y solidaridad.  Y si antes ya era muy servicial, ahora lo será mucho más con la gracia de la
curación.

También podemos pensar que en este pasaje el evangelista está indicando la dignidad recobrada de las
seguidoras de Jesús y su protagonismo en la vida de las comunidades cristianas

Es muy hermoso ver a personas que al verse favorecidas por el Señor por la curación de un hijo o una
hija, descubren que la mejor forma de agradecer a Dios sus favores,  es sirviendo a otras personas que
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necesitan ayuda o a su comunidad.

Hay un hermoso texto de Gabriela Mistral, chilena, premio Nobel 1945 de Literatura que dice:

“Toda la naturaleza es un anhelo de servir. Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco. Donde haya un
árbol que plantar, plántalo tú; donde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú; donde haya un
esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú. Sé el que apartó la piedra del camino, el odio entre los
corazones y las dificultades del problema.

Hay la alegría de ser santo y de ser justo; pero hay, sobre todo, la inmensa alegría de servir. ¡Qué triste
sería el mundo si todo él estuviera hecho, si no hubiera un rosal que plantar, una empresa que
emprender!

Pero no caigas en el error de pensar que sólo se hacen méritos con los grandes trabajos; hay pequeños
servicios que son buenos servicios: adornar una mesa, ordenar unos libros, peinar a una niña.

Aquel es el que critica, éste el que destruye. Sé tú el que sirve. Servir no es sólo tarea de seres
inferiores. Dios, que da el fruto, la luz...sirve. Pudiera llamársele así: EL QUE SIRVE. Y tiene sus ojos
fijos en nuestras manos y nos pregunta cada día: “¿Serviste hoy? ¿A quién? ¿Al árbol, a tu amigo, a tu
madre? “

Vuestro hermano en la fe.
Carlos Latorre
Misionero Claretiano
carloslatorre@claretianos.es
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